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DESTETE EN GANADO DE CARNE:
COMO MINIMIZAR LAS

CONSECUENCIAS NEGATIVAS PARA
EL TERNERO Y PARA LA VACA

RESUMEN

En los sistemas productivos se realiza el destete en una etapa mucho más temprana de
lo que ocurriría naturalmente y en forma abrupta. Pese a que el resultado productivo
global es positivo, si no se toman algunos cuidados en el manejo, el destete tiene
implicancias negativas en la ganancia de peso y el bienestar, tanto del ternero como de la
vaca. Las respuestas comportamentales y  las fisiológicas provocadas por el destete
indican efectos negativos para el bienestar de estos animales. Por ello, durante los últimos
años se han desarrollado estrategias de destete que minimicen las respuestas de estrés.
Las principales son manejos de destetes en dos tiempos, donde se separa en el tiempo
el cese del amamantamiento de la separación física de la madre. Eso se puede hacer a
través de la separación de la madre alambrado por medio o con el uso de tablillas nasales
que impiden el amamantamiento en forma previa al destete definitivo, siendo el uso de
tablillas nasales mejor para disminuir los efectos negativos. En trabajos recientes hemos
comprobado que ese método también puede disminuir la pérdida de ganancia de peso
de las vacas y el tiempo que las mismas costean los alambrados, lo que implica una
ventaja para la conservación del suelo y las pasturas.
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ABSTRACT

In production systems, weaning is performed abruptly and at an earlier stage than it happens
naturally. Despite of the fact that the overall productive outcome is positive, if r if extreme
care is not taken into account, weaning has negative consequences not only in weight gain
but also in welfare of both calf and cow. The physiological and behavioral responses
caused by weaning indicate negative effects on the welfare of these animals. That’s why in
recent years, some strategies have been developed to minimize weaning stress
responses. The main managements are two-stages weaning, where the breastfeeding
cessation takes place in a different time than the physical separation between calf and
cow. This can be done through the installation of a fence between them, or as the result of
putting nose plates in calves in order to prevent breast feeding prior to weaning. The
second one is the better of these two methods, because it decreases the negative effects.
In recent works, we also demonstrated that this method can also reduce the loss of weight
gain of cows and the time that they  walk along fences, which can be an advantage for the
conservation of soil and pasture.
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INTRODUCCIÓN

El destete es un evento clave en los sis-
temas productivos de bovinos de carne, ya
que es determinante del reinicio de la
ciclicidad de las vacas durante el posparto.
Si bien la información disponible sobre el
destete natural en los bovinos es muy esca-
sa, se ha planteado que el mismo se produ-
ce entre los 7 y los 14 meses (Reinhardt y
Reinhardt, 1981), a partir de que la vaca re-
chaza a la cría, lo que incluso puede ser
acompañado de un aumento de la agresivi-
dad hacia la misma (Broom y Fraser, 2007).
Por el contrario, en los sistemas productivos
el destete es mucho más temprano, y en
general se lo realiza en forma abrupta. De
acuerdo al manejo y la edad a la que se lo
aplique, el destete puede ser hiperprecoz,
precoz, tradicional, o tardío. Se lo considera
hiperprecoz cuando se realiza al mes de
edad; precoz, cuando se efectúa entre los
dos y tres meses de edad; tradicional, cuan-
do se realiza entre los cinco y seis meses; y
tardío, cuando se produce luego de los seis
meses.

Cualquiera de los manejos de destete
implica una ruptura del vínculo madre-cría
mucho más temprano que lo que se produci-
ría en forma espontánea. Esto determina que
el destete sea un evento muy estresante,
tanto para la vaca (Lefcourt y Elsasser, 1995;
Ungerfeld et al., 2011) como para el ternero
(Price et al., 2003; Enríquez et al., 2011). En
la vaca se ha observado la activación del eje
hipotálamo-hipófiso-adrenal (Lefcourt y
Elasser, 1995), aumento de temperatura cor-
poral (Lynch et al., 2010), aumento de la
glicemia y disminución de los ácidos grasos
no esterificados (Lynch et al., 2010), cam-
bios en las proteínas hematológicas y en la
fórmula leucocitaria (Lynch et al., 2010;
Ungerfeld et al., 2011). Otro problema aso-
ciado al destete que determinamos recien-
temente es que al cesar bruscamente el
amamantamiento la cantidad de células
somáticas sube de 255 ± 179 cels x 103/mL
a 6636 ± 1388 cels x 103/mL. Además, se
desencadenan los típicos comportamientos
de estrés, incluyendo una alta frecuencia de
vocalizaciones y de costeo, al tiempo que
disminuye el consumo (Galindo-González et

al., 2007), el tiempo dedicado a pastorear y
al descanso (Ungerfeld et al., 2010), lo que
afecta el peso de los animales y las pasturas
del potrero. El ternero no solo pierde el vín-
culo con la madre, sino también la pérdida
del acceso a la ubre y la succión, cambios
bruscos en la alimentación, y en muchos
casos el realojamiento en nuevos lugares con
otros animales, lo que también implica cam-
bios en la estructura y vínculos sociales. En
los terneros se pueden ver los mismos com-
portamientos indicadores de estrés, y en
general, durante los primeros días se obser-
va una disminución del peso corporal. En sín-
tesis, tanto para la madre como para el ter-
nero, el destete constituye uno de los even-
tos más estresantes generados como con-
secuencia de los manejos productivos, que
si bien es necesario para incrementar los
resultados reproductivos, genera también
consecuencias productivas y de bienestar
indeseables.

En función de lo anterior, durante los últi-
mos años (a partir del 2006) hemos desarro-
llado una línea de investigación evaluando
estrategias de destete que minimicen las
respuestas de estrés. En esta revisión nos
planteamos sintetizar la información sobre
manejos alternativos y/o complementarios al
destete abrupto, incluyendo información ge-
nerada en forma reciente en nuestro país.

COMO SE ESTUDIA EL ESTRÉS
EN ANIMALES EN EL CAMPO

Antes de discutir las estrategias es opor-
tuno aclarar la base científica de la evalua-
ción del estrés en animales. Los animales
pueden responder al estrés manifestando
cambios en el comportamiento, cambios en
el sistema nervioso autónomo y la produc-
ción de catecolaminas, cambios neuroendó-
crino en el sistema hipotálamo-hipofisario, y
cambios en la función inmune (Squires 2003).
El comportamiento tiene la ventaja de que
se puede estudiar de forma no invasiva y
puede brindar una visión directa de la situa-
ción desde la perspectiva del animal (Daw-
kins 2006). Comportamientos útiles para el
monitoreo del bienestar incluyen el nivel de
actividad, la postura, la vocalización, la agre-
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sividad, los patrones de movimiento, alimen-
tación y de ingesta de agua (Squires, 2003).
Los cambios de esos comportamientos en
respuesta a manejos generalmente reflejan
cambios fisiológicos o en los estados emo-
cionales de los animales, de acuerdo con di-
versos estudios desarrollados en condiciones
controladas, y por lo tanto son considerados
indicadores de estrés en los animales.

CAMBIOS
COMPORTAMENTALES
OBSERVADOS TRAS EL
DESTETE

Desde hace varios años hemos desarro-
llado varios trabajos en que se estudian los
cambios que se producen con el destete en
vacas y terneros de carne (razas Hereford y
Hereford X Angus) en condiciones de pasto-
reo. Dado la escasa información nacional e
internacional publicada, describiremos los
cambios observados en forma repetida cuan-
do se destetan terneros en forma tradicio-
nal, a los 5-6 meses (destete de otoño).

Vacas

La información sobre los cambios
comportamentales en vacas de carne tras el
destete es escasa. En forma sistemática
hemos visto que luego del destete las vacas
disminuyen el tiempo de descanso (paradas
y echadas, Figura 1A y 1B) aumentando la
actividad (caminando, Figura 1C), pero so-
bre todo aumentando el tiempo en que ha-
cen «pacing» o costean (caminatas continuas
y repetidas contra el alambrado que limita el
potrero)  (Figura 1D). El aumento en el tiem-
po caminando y costeando se mantiene
aproximadamente dos días, a la vez que el
tiempo paradas ya comienza a aumentar el
segundo día posdestete. En síntesis, estos
cambios demuestran una gran inquietud, ade-
más de que el comportamiento  costeando
ha sido relacionado a la búsqueda de la cría
(Enríquez et al., 2011; Napolitano et al.,

2008). A su vez, esa respuesta se ve acom-
pañada de una disminución del tiempo pas-
tando y rumiando (Figuras 2A y 2B). La me

Figura 1. Frecuencia en que las vacas son ob-
servadas A) paradas, B) echadas, C)
caminando, y D) Pacing costeando
(caminatas continuas y repetidas
contra el alambrado que limita el
potrero) antes y después del deste-
te. La flecha punteada indica el mo-
mento del destete. Notar que las
escalas de las ordenadas son dife-
rentes para cada comportamiento.
Datos redibujados a part i r  de
Ungerfeld et al. (2011).
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nor dedicación al pastoreo se puede vin-
cular a la mayor inquietud y menor tiempo
disponible para ello, pero como se muestra en
la Figura 2B, la disminución del tiempo de
rumia se mantiene por varios días, y estaría
causada en forma directa por el estrés (Negrão
et al., 2010). Por último, hay un aumento muy
marcado de la frecuencia de vocalizaciones,
con un pico muy marcado el primer día, segui-
do de una disminución pero manteniendo una
frecuencia importante el segundo y tercer día
posdestete (Figura 3). Obviamente, el aumen-
to de la actividad al mismo tiempo que dismi-
nuye el pastoreo y la rumia determina una dis-
minución del peso corporal. En un trabajo rea-
lizado recientemente observamos que vacas
que tenían una ganancia diaria de peso antes
del destete de 2,4 ± 0,1 kg (en excelente si-
tuación forrajera), pasaron a perder 3,9 ± 1,4
kg/día durante los 5 días siguientes al destete
(manteniéndose en el mismo potrero).

Terneros

En el caso de los terneros, luego del des-
tete hemos observado una disminución del
tiempo que están parados, que dura unos 2-
3 días (Figura 4A), un ligero aumento en el
tiempo echados (Figura 4B), el que proba-
blemente sea consecuencia del aumento del
tiempo caminando (Figura 4C) y costeando
(Figura 4D). Si bien no es directamente com-
parable, dado que los registros no fueron rea-
lizados en simultáneo, es interesante que los
cambios de actividad de los terneros son
sensiblemente menores que los de las va-
cas (Figura 1C y 1D vs 4C y 4D). Si bien
esto no implica necesariamente menores ni-
veles de estrés, al menos estos no se mani-
fiestan tan marcadamente como en sus ma-
dres.

Los terneros disminuyen el tiempo pas-
tando durante los 2-3 días, y varían el tiempo
dedicado a la rumia, habiendo observado
aumentos o disminuciones. También se ob-
serva un aumento marcado en la frecuencia
de vocalizaciones que dura 1-2 días, pero que
tampoco es tan marcado como el observado
en las vacas (ver Figuras 3A y 5A). Otro cam-
bio interesante que se ve en los terneros es
un cese absoluto del comportamiento de jue-
go, cese que se mantiene por mucho tiempo
(Figura 5B). Más aún, en un trabajo reciente
observamos que los terneros a los que se
les aplicó un destete temporario con tablilla
nasal en diciembre, en abril todavía juegan
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Figura 2. Frecuencia en que las vacas son ob-
servadas A) pastando, B) rumiando
antes y después del destete. La fle-
cha punteada indica el momento del
destete. Notar que las escalas de las
ordenadas son diferentes para cada
comportamiento. Datos redibujados
a partir de Ungerfeld et al. (2011).
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Figura 3. Cambios en la frecuencia de vocali-
zaciones de las vacas a partir del
destete (flecha punteada). Datos
redibujados a partir de Ungerfeld et

al. (2011).
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casi 3 veces menos que los que no tuvieron
ese destete temporario, a pesar de haber
permanecido junto a su madre durante el
mismo (Hötzel et al., 2012).

FACTORES QUE AFECTAN LA
RESPUESTA AL DESTETE

A diferencia del destete natural, el deste-
te artificial implica el pasaje brusco a la in-
dependencia nutricional del ternero (Lee,
1997). Por tanto, el aprendizaje previo, ca-
pacidad y madurez fisiológica, y acceso a
diferentes alimentos condicionan la reacción
de los terneros al destete. En ese sentido,
la edad de los terneros a los que se realiza
el destete puede afectar la respuesta al mis-
mo. Si bien no se han realizado trabajos en
que se compare la respuesta de acuerdo a
la edad, los terneros destetados en forma
hiperprecoz y precoz requieren de un mayor
seguimiento por los riesgos sanitarios, ade-
más de presentar mayor dificultad para apren-
der a alimentarse en forma independiente.

La intensidad de vínculo con la madre dis-
minuye gradualmente hacia el destete natu-
ral, disminuyendo la frecuencia de amaman-
tamiento. En función de ello, Lay et al. (1998)
compararon el aumento de vocalizaciones y
de costeando de los terneros criados con
lactancia restringida (2 h/d) y aquellos que
tuvieron un contacto continuo con sus ma-
dres, observando que los cambios son me-
nores en los primeros. En el mismo sentido,
Ungerfeld et al. (2009) observaron que los
terneros cuyas madres producen más leche
manifiestan una respuesta más intensa al
destete que los terneros hijos de madres que
producen menos leche. Sin embargo, los pri-
meros no solo tenían acceso a una mayor
cantidad de leche, sino que además, como
consecuencia de ello, tenían mayor tamaño
a pesar de tener la misma edad. En cambio,
cuando solamente se impidió el acceso a la
ubre de terneros hijos de madres de alta o
baja producción de leche con el uso de tabli-
llas nasales, la respuesta fue igual (Hötzel
et al., 2010) demostrando que la diferencia
anterior era probablemente consecuencia del
diferente tamaño alcanzado por los terneros.
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Figura 4. Frecuencia en que los terneros son
observados A) parados, B) echados,
C) caminando, y D) Pacing costean-
do (caminatas continuas y repetidas
contra el alambrado que limita el
potrero) antes y después del deste-
te. La flecha punteada indica el mo-
mento del destete. Notar que las
escalas de las ordenadas son dife-
rentes para cada comportamiento.
Datos redibujados a part i r  de
Ungerfeld et al. (2009).
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En ovejas y cabras el vínculo madre-cría
se hace más intenso con la paridad (Numan
et al., 2006; Poindron et al., 2007; Dwyer,
2008). Por ejemplo, las ovejas primíparas tie-
nen mayores dificultades en aceptar sus cor-
deros, lo que puede ser debido a diferencias
en los sistemas de control neuroendócrino
del vínculo con su cordero (revisión: Fleming,
2006; Numan et al., 2006). En concordan-
cia, LeNeindre y D’Hour (1989) observaron
en vacas de carne que el comportamiento
maternal de las vacas multíparas es más in-
tenso que el de las primíparas. A su vez,
Edwards y Broom (1982) reportaron que hay
una mayor proporción de rechazo a los ter-
neros  y un comportamiento más agresivo
hacia los mismos en vacas de leche primí-
paras que multíparas. En función de ello com-
paramos los cambios observados con el des-
tete en vacas multíparas y primíparas, ob-
servando que las respuestas comportamen-
tales indicadoras de estrés son mayores en
las primeras (Ungerfeld et al., 2011). En este

trabajo observamos que los terneros hijos de
madres multíparas permanecen más tiempo
cerca de sus madres que los de madres pri-
míparas. A su vez, luego del destete se ob-
servó un mayor aumento en los comporta-
mientos indicadores de estrés del destete
(costeando y vocalizaciones), y una mayor
reducción en la frecuencia de observaciones
«paradas» y «rumiando» en las vacas multí-
paras que en las primíparas.

POSIBLES MANEJOS PARA
DISMINUIR EL ESTRÉS DEL
DESTETE

Destetes en dos tiempos

Como ya fue mencionado, el destete na-
tural implica una disminución gradual en la
frecuencia de amamantamiento, lo que hace
que cuando finaliza el proceso no haya un
cambio tan brusco debido al cese del ama-
mantamiento. En función de ello se plantea-
ron manejos de destetes en dos tiempos, de
forma de separar el cese del amamantamiento
de la separación de la madre. En ese senti-
do, Veissier y Le Neindre (1989) observaron
que los efectos del destete fueron menores
cuando a los terneros se les impidió el ama-
mantamiento cubriendo las ubres de las
madres con tela antes del destete definitivo.
A su vez, Watts (2001) observó que si bien
al impedir la lactancia los terneros vocalizan,
lo hacen con mucha menor frecuencia que
luego del destete definitivo.

Desde el punto de vista práctico, se han
testado la separación de la madre alambra-
do por medio o el uso de tablillas nasales
para impedir el amamantamiento en forma
previa al destete definitivo. La separación de
las madres a través un alambrado permite
un contacto físico parcial pero impide el ama-
mantamiento, aunque algunos terneros lo-
gran amamantarse pasando la cabeza a tra-
vés del alambrado. Price et al. (2003) obser-
varon que los terneros que fueron destetados
en dos tiempos habiendo sido separados de
sus madres a través del alambrado estaban
menos tiempo caminando, vocalizaban me-
nos, y estaban más tiempo echados que los
destetados en forma directa. Por el contra-
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Figura 5. Frecuencia en que los terneros son
observados A) vocalizando, y B) ju-
gando, antes y después del destete.
La flecha punteada indica el momen-
to del destete. Notar que las esca-
las de las ordenadas son diferentes
para cada comportamiento. Datos
redibujados a partir de Ungerfeld et

al. (2009).
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rio, Solano et al. (2007) observaron una ma-
yor frecuencia de comportamientos
indicadores de estrés durante la separación
temporaria. Nosotros observamos que los
terneros que fueron separados a través de
un alambrado ganaron menos peso, y vocali-
zaron más frecuentemente y durante más
días durante el período de separación res-
pecto a los terneros que tuvieron tablilla na-
sal durante ese período (Enríquez et al.,

2010). Durante los primeros días luego de la
separación a través del alambrado los terne-
ros permanecieron más de la mitad del tiem-
po cerca del alambrado, demostrando que
pese a la separación los mismos mantenían
una alta motivación por la madre (Price et

al., 2003; Enríquez et al., 2010). Más allá de
cesar el amamantamiento, esto puede impli-
car un alto grado de frustración dada la in-
tensa motivación demostrada. Esto es con-
sistente con las observaciones de que los
terneros demoran menos de 5 min para indi-
vidualizar a sus madres a través de un alam-
brado luego de 14 días de separación, y co-
mienzan a amamantarse minutos luego de
la reunificación (R. Ungerfeld, M.J. Hötzel,
G. Quintans, datos no publicados).

Otra alternativa para el destete a dos tiem-
pos es la colocación de tablillas nasales que
impiden el amamantamiento durante varios
días previo al destete definitivo (Haley et al.,

2005). Tampoco es una técnica segura, dado
que es común que algunos terneros apren-
dan a amamantarse pese a tener la tablilla
nasal colocada. Haley et al. (2005) observa-
ron que los terneros que tuvieron tablillas
nasales durante 5 ó 14 días antes del deste-
te desplegaron menos interacciones
agonistas y estuvieron menos tiempo echa-
dos o comiendo que los terneros destetados
directamente. Si bien los terneros que tuvie-
ron tablillas nasales tienen una respuesta de
estrés mucho menos intensa al destete defi-
nitivo, es necesario considerar que con la
colocación de las tablillas ya manifiestan
señales comportamentales de estrés (Figu-
ra 6; Enríquez et al., 2010), además de que
tienen menores tasas de ganancia diaria de
peso (Haley et al., 2005; Burke et al., 2009).
En el período inmediato a la colocación de
las tablillas se reduce marcadamente la dis-
tancia vaca-ternero, aumentan las vocaliza-

ciones de los terneros (Figura 6A), y cesan
sus actividades de juego (Figura 6B)
(Enríquez et al., 2010, Hötzel et al., 2010,
2012); indicando que el cese abrupto de la
lactancia es estresante pese a permanecer
junto a la madre. De todas formas, es nece-
sario considerar que dado que el estrés pro-
ducido por la separación definitiva es mucho
menor, el resultado neto es positivo para los
terneros.

Sin embargo es llamativo que estos ma-
nejos se han ido implementando y utilizando
en forma práctica sin que exista mucha in-
formación científica que sistematice los re-
sultados. Uno de los aspectos sobre los que
existe escasa información es el tiempo ne-
cesario para un destete de dos tiempos con
tablillas nasales. Recientemente compara-
mos el uso de tablillas nasales durante 7 ó
21 días en terneros de 5 meses de edad,
observando respuestas comportamentales

Figura 6. Frecuencia en que los terneros son
observados A) vocalizando, y B) jugan-
do en un manejo de destete a dos
tiempos. La sombra gris indica el pe-
ríodo en que los terneros estuvieron
con tablillas nasales pero permane-
cieron junto a su madre, para luego
ser separados en forma definitiva.
Notar que las escalas de las ordena-
das son diferentes para cada com-
portamiento. Datos redibujados a par-
tir de Hötzel et al. (2012).
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similares, aunque una menor ganancia de
peso en los que tuvieron las tablillas 21 días
(P. Alvez, G. Quintans, M.J. Hötzel, R.
Ungerfeld, datos no publicados). También
comparamos el uso de las tablillas nasales
al destete definitivo de otoño en los terneros
que ya las habían utilizado durante el entore,
3 meses antes, y aquellos que no las habían
utilizado, observando que la respuesta
comportamental de estrés es mucho menor
en el primer caso (Hötzel et al., 2012). En
ese sentido, en aquellos terneros a los se
les aplicó un destete temporal con tablillas
nasales durante el entore, la colocación de
tablillas nasales previo al destete definitivo
reduce las manifestaciones de estrés.

Presencia de animales
entrenadores

La adaptación de los terneros al nuevo
ambiente, condiciones, y cambio de alimen-
tación puede afectar su consumo por al me-
nos las dos semanas siguientes (Cole y
Hutcheson, 1988; Fluharty et al., 1994). Por
ello, una alternativa para minimizar estos
efectos es aprovechar la estructura social de
los bovinos, donde hay individuos que lideran
las actividades del grupo. Al mover los terne-
ros a un nuevo ambiente, y muchas veces
una nueva estructura social, los vínculos so-
ciales, incluyendo la jerarquía se
reestablecen, por lo que esto puede ser al
mismo tiempo una oportunidad para colocar
individuos que ya desarrollen las actividades
que se quiere que los terneros aprendan. Al
mismo tiempo es necesario considerar el
espacio necesario para que todos los ani-
males puedan comer, dado que justamente
los animales «entrenadores» ocupan una
posición dominante en el grupo, y pueden
afectar el consumo de algunos terneros.
Loerch y Fluharty (2000), reportaron que los
terneros que estaban en contacto con vacas
«entrenadoras» ganaron 60% más de peso
durante la primera semana que aquellos que
estaban en grupos solo de terneros luego del
destete. Aunque en uno de los experimentos
desarrollados por estos mismos autores no
encontraron diferencia en el peso final (a los
28 días), la ganancia de peso en los prime-
ros días luego del destete es fundamental

para minimizar los riesgos sanitarios, ya que
además el destete genera una disminución
de la respuesta inmune (Lynch et al., 2010,
2012). En este sentido, en los casos en que
la presencia del animal «entrenador» mejoró
las tasas de ganancia de peso de los terne-
ros, la morbilidad de estos disminuyó (Loerch
y Fluharty, 2000). De todas formas, estos
resultados deben ser tomados con cautela,
dado que en algunas ocasiones se ha visto
que la presencia de animales «entrenadores»
genera resultados peores (Gibb et al., 2000),
lo que podría estar vinculado con la forma de
realizar el manejo.

POSIBLES TEMAS PARA
CONTINUAR INVESTIGANDO

Otras estrategias de manejo útiles para
aumentar el resultado productivo en sistemas
de pastoreo son el destete hiper precoz (an-
tes de los 2 meses), el destete precoz, y el
destete temporal, donde se le impide al ter-
nero mamar por un período acotado para es-
timular el reinicio de la ciclicidad en la vaca.
Los efectos de esos manejos en el estrés y
en el desarrollo reproductivo posterior del ter-
nero son pocos conocidos, por lo que pare-
ce interesante plantearse caracterizar mejor
lo que sucede con los terneros frente al des-
tete como así en su futuro desempeño como
animales adultos. Esos conocimientos son
esenciales para proponer y evaluar científi-
camente estrategias para minimizar posibles
efectos negativos.

CONCLUSIONES

El objetivo de los trabajos que describi-
mos es desarrollar estrategias de manejo que
sean efectivas para evitar o minimizar los
problemas de bienestar del ternero y de la
vaca, y así ayudar al productor a responder
a las expectativas éticas de la sociedad ac-
tual. Además, preparan a nuestro país para
poder responder mejor a posibles exigencias
respecto al bienestar de los animales en los
sistemas productivos por parte de los mer-
cados compradores de nuestro país. Estas
estrategias son aún más útiles dado que no
implican inversiones económicas,  al tiempo
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que son utilizables en forma sencilla por parte
de los productores. Por lo tanto, los manejos
ideales son aquellos que reducen pérdidas en
la ganancia de peso de los terneros y las va-
cas, que disminuyen el tiempo que estos ani-
males pasan costeando alambrados (con efec-
tos negativos en el suelo y pasto) y que son
de sencilla aplicación a nivel de campo.
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